
'El 47' y el borrado del partido
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La invisibilización del PSUC en la película es preocupante «La militancia comunista de
Vital es esencial para entender su decisión de secuestrar el autobús»

[Foto: Eduard Fernández en la piel de Manuel Vital, que fue militante en la clandestinidad
del PSUC y de CC OO.]

Hace un par de semanas acudí a un pase especial de la película El 47, inspirada en la
historia de Manuel Vital, vecino del barrio de Torre Baró de Barcelona, migrante extremeño,
conductor de autobús, líder vecinal, militante en la clandestinidad del Partit Socialista
Unificat de Catalunya (PSUC) y del sindicato CC OO. En 1978, Vital decidió demostrar que
el autobús podía subir la montaña, sortear las estrechas calles semiasfaltadas y llegar hasta
el barrio que él construyó, junto a sus vecinos y vecinas, con sus propias manos. Para ello
secuestró la línea 47 y condujo el vehículo hasta arriba de la colina sobre la que se asienta
Torre Baró.

Después de visionar la película, asistimos a una pequeña charla, con preguntas y
respuestas, con su director, Marcel Barrena, y la actriz Zoe Bonafonte. En el intercambio
intervinieron vecinos de Torre Baró, compañeras de partido de Vital, familiares y otras
personas. Se puso de manifiesto que, aunque Manolo fuera un líder vecinal indiscutible,
representaba una lucha colectiva, muchos de cuyos protagonistas se encontraban en la sala,
agradecidos por poder ver reconocida en la pantalla una lucha frecuentemente silenciada en
el cine.

Pese a que el director dejó claro, desde el inicio, que la película estaba inspirada en la vida
de Vital pero "no era un documental", algunas personas salieron de la sala con una
sensación agridulce. La película era hermosa, conmovedora, un ejercicio de justicia y de
memoria de la lucha de la clase obrera. No obstante, había un problema. Una amiga,
militante durante muchos años del PSUC y, posteriormente, de su heredero, el PSUC-Viu, lo
resumió certeramente: "Estamos ante el borrado del partido".

Cuando, durante el intercambio, le planteé al director lo paradójico de contar una historia
de lucha colectiva, de integración de los migrantes en la sociedad de acogida y de denuncia
del fascismo sin mostrar ninguna referencia explícita a la ideología que motivó la acción de
Vital, se defendió alegando que la película dejaba claro de qué lado estaba el protagonista,
que no hacía falta que verbalizara la palabra "comunista" para que se entendiera su
militancia. Creo que el director no entendió que algunas personas no esperábamos que el
soberbio Eduard Fernández, encarnando a Vital, mirara a cámara y dijera que es comunista
guiñando el ojo, cantara la Internacional o levantara el puño. Simplemente queríamos
apuntar que difícilmente alguien que no conozca su figura o no esté familiarizado con la
lucha vecinal barcelonesa durante el final del franquismo y la Transición puede deducir que
estamos viendo en la pantalla la acción de un comunista.

[twitter:twitturl:https://x.com/ArxiuHistoric9B/status/1831266023590281477]
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El problema no es que Barrena no muestre a un comunista, es que ni siquiera muestra a un
militante y, con eso, su enfoque colectivo de la lucha no es tal, por mucho que añada a los
vecinos de Torre Baró al final del secuestro del bus. El enfoque de la película presenta una
acción individual aislada de una práctica política y de su organización. Pero también hace
una elipsis del mismo contexto de lucha política en que se dan los hechos narrados. Puede
que El 47 sea cine social pero, desde luego, no es cine militante.

Por supuesto, está dentro de la libertad artística de cada autor elegir qué quiere mostrar
con su obra. Estas reflexiones tampoco invalidan la importancia de una película
protagonizada por un trabajador migrante de un barrio periférico, algo poco habitual. Pero
es evidente que, para quienes provienen de esa tradición política y conocen cómo ha sido la
lucha en esos barrios, la historia tiene vacíos considerables.

El borrado del partido que se hace en El 47 no es preocupante porque se ignoren u oculten
unas siglas determinadas, sino por lo que tiene de invisibilización de la lucha colectiva y la
organización política necesaria que está detrás de ella. Un borrado que afecta al sindicato y
a la misma organización vecinal, inseparable en aquellos años de la organización política.
Las coordenadas ideológicas que explican la acción directa de Vital, comunistas, que
sirvieron para luchar contra la dictadura ayer y contra el fascismo hoy, están ausentes, no
sabemos si de manera consciente o inconsciente por parte del director. La película ignora
esta realidad.

Opta, además, por presentar la dictadura a través de referencias a un franquismo etéreo,
que sólo asoma en la figura del policía o del monolito en el barrio, pero con un contexto
político claramente difuminado. El antifranquismo es, también, abstracto y simbólico,
emblematizado en una canción, pero sin contenido ideológico ni praxis política distinguible.
La militancia de Vital tampoco existe, es más, se presenta como un personaje errático en su
actuación, sin claridad ideológica, que se conecta con un antifranquismo sin etiqueta, y que
actúa movido por un interés conectado con lo inmediato, más familiar que social. Algo muy
distante del impulso que lleva a una persona a militar, desde su juventud y hasta el fin de
sus días, en un partido comunista.

El compromiso comunista

Esta elusión es tanto más grave cuanto, precisamente, la militancia comunista de Vital es
esencial para entender su decisión de secuestrar el autobús, que no fue aislada, sino que se
repitió en otros barrios de Barcelona, también protagonizada por otras militantes
comunistas. Por tanto, su decisión no puede entenderse sin acercarse a su compromiso, el
de un comunista en el sentido íntegro de la palabra. Uno de tantos héroes anónimos de la
clase obrera que, en tiempos de dictadura y precariedad, decidieron arriesgar su integridad
personal y económica incorporándose a organizaciones clandestinas, como eran el PSUC o
CC OO, con el objetivo de mejorar sus condiciones materiales de vida y las de todas. Luchar,
en definitiva, por el socialismo como realización de sus ideales y hacerlo desde lo concreto.

Los comunistas como Vital combatían en muchos frentes, de manera incansable: luchaban
por el barrio desde las asociaciones de vecinos, daban la batalla en el centro de trabajo
integrados en el sindicato y aspiraban a la transformación social colectiva organizados en el
partido. Un ejemplo de lucha que no se ve en ningún momento en la pantalla.
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La película, en definitiva, deja pasar la oportunidad de rendir homenaje a todas esas
generaciones de militantes que se están extinguiendo sin que haya un relevo que las
sustituya. Más allá del borrado de unas siglas que implica ocultar una tradición de lucha
que merecería estar en lugar destacado, hay otra parte más dramática desde una
perspectiva política conectada con el presente. Ésta es no hacer pedagogía a las actuales
generaciones de que el fascismo que representaba la dictadura franquista sólo pudo caer
por la acción colectiva organizada desde unas premisas ideológicas antitéticas a sus
principios y valores. Fueron los comunistas, socialistas y anarquistas, antes que demócratas
en abstracto, quienes combatieron ayer, y se siguen enfrentando ahora al fascismo y la
extrema derecha. Ésta hubiera sido la mejor manera de honrar la heroica lucha del pasado y
dar claves para la necesaria lucha del presente.
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